
Asociación María
Mensaje de la Virgen María

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Lunes, 13 de abril de 2015
MENSAJE PARA LA APARICIÓN MENSUAL EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA,TRANSMITIDO
POR MARÍA, ROSA DE LA PAZ, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Que Mi Paz reine en los corazones del mundo y que ellos sean colmados por el Poder
Misericordioso que hoy traigo del Reino de los Cielos.

Hijos Míos, alabado sea siempre Nuestro Señor Jesucristo que renueva Su Sacrificio de tiempo en
tiempo para que jamás cese de derramar en el mundo Su Infinita Misericordia.

En este día, Mis amados, los invito a meditar, desde el corazón, en lo que están dispuestos a padecer
por amor y por la redención de la humanidad.

Queridos, muchos no se cansan de meditar en la Misericordia de Cristo y depositan en ella la
esperanza para su salvación, pero pocos son los que reconocen que esta Fuente brota del Corazón
Herido de Mi Santo Hijo y de Sus Llagas abiertas para la redención final de todas las almas. Pocos
son los que aceptan compartir con el Señor Sus martirios y que ofrecen lo poco que padecen por
aquellos que solo buscan la constante comodidad material.

Mis amados, en este día de Gracia y de Misericordia para todas las almas, quiero que graben en
vuestras consciencias la Pasión de Mi Hijo, porque de ella proviene toda la Misericordia y todo el
amor que hace más de dos mil años se derraman sobre las almas, justas e injustas, de este mundo.
Quiero que de esta forma comprendan que el camino para ser misericordioso en la vida se encuentra
en el ofrecimiento total de sí, independientemente del estado en que se encuentran.

Mis queridos hijos, Mis ojos contemplan el mundo y casi no encuentran en él, quienes quieran
llevar sobre su cabeza la corona de espinas de Mi Hijo, para aliviarlo así de este dolor y permitir que
Su Misericordia siga siendo derramada sobre el mundo.

Hoy con los ojos del corazón en Mi amada África, descubran en el servicio la posibilidad de aliviar
el dolor que Cristo vive en los corazones de esta Tierra.

Recuerden todos los días que si el Señor fue capaz de entregar la vida en Su Pasión por la Salvación
del mundo; también ustedes podrán hacer mucho más de lo que hacen y podrán entregar a Dios
Creador grandes ofrendas que provienen del corazón para la salvación de  las almas pecadoras.

Mis amados, no les pido que martiricen el cuerpo, solo les digo que todos los días se trasciendan a sí
mismos por amor al prójimo y por amor a esta humanidad. Que todos los días renuncien a las
comodidades de este mundo por las almas que no conocen el poder del sacrificio.

Les digo todo esto porque, en consciencia, todos están ingresando en el corazón de África y
encontrando en la historia de este continente toda la carencia espiritual y física, y también hijos
Míos, el poder de trascendencia y de superación que vivió este pueblo para seguir sonriendo en un
mundo como este, que pocos conocen en profundidad.
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Por eso, delante del África interior, sepan aprender con estos corazones. Y en este intercambio de
aprendizajes que viven en el plano de las almas, entreguen a Mi amada África la posibilidad de
perdón, de perdón de sí y del prójimo. Así, Mis amados, podré contar con ustedes en este Plan Mío
de rescate y de redención.

Quiero que sepan que están siendo colocados internamente delante de la necesidad de dar un gran
salto, al estar dentro del corazón de África, pues ahora Mis queridos deberán asumir por amor a
Dios la propia redención y la redención de la humanidad, por medio del ofrecimiento de sí y de la
trascendencia de los viejos atavismos.

En este día de Misericordia el Señor está atento a sus oraciones y, por medio de Su Sierva Fiel, les
anuncia que nada es imposible y que cuando pidan de corazón, todo les será concedido al espíritu.

No desfallezcan ante las pruebas, solo sigan adelante, así como el espíritu de África puede superarse
a sí mismo para estar hoy delante de Mi Corazón a través de todos ustedes.

Agradezco vuestras sinceras oraciones y les pido que nunca se cansen de orar. El mundo, la
humanidad y los reinos de la naturaleza, necesitan de ustedes en oración.

Yo los bendigo y les dejo Mi Paz.

María, Rosa de la Paz


